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Con  el  propósito  de  llevar  á nuestros  lectores  la  palabra  oficial 
sobre  el  estado  de  las  finanzas  nacionales,  publicamos  la  entrevista 
que  uno  de  nuestros  redactores  ha  tenido  con  el  ministro  doctor 
Iriondo : 

ReporteT.—^\^z.  Nación»  desea,  ante  todo,  señor  ministro,  conocer 
oficialmente  si  son  fundadas  ciertas  dudas  que  flotan  en  el  ambiente 
de  la  opinión  pública  y motivan  temores  y aún  alarmas  respecto  de 
la  situación  económico  financiera  de  la  república. 

Dr.  Iriondo — Agradezco  la  atención  de  su  autorizado  diario  y ten- 
dré el  mayor  gusto  en  suministrarle  cuanto  dato  y antecedente  puedan 
ser  convenientes  y útiles  para  evidenciar  que  las  dudas  y temores  de 
que  usted  me  habla,  motivadas,  indudablemente,  por  el  crecimiento 
de  nuestros  gastos,  lo  que  implica,  lógicamente,  el  de  nuestros  pre- 
supuestos, no  sólo  en  el  capítulo  de  los  egresos,  sino  también  en  el 
del  esfuerzo  económico  que  es  menester  realizar  para  cubrir  estos 
últimos  con  regularidad  y dentro  de  la  normalidad  administrativa, 
son  infundados  y sólo  pueden  ser  originados  por  el  desconocimiento 

(1)  La  Nación  de  esta  Capital  se  dirigió  al  Ministro  de  Hacienda  consideran- 
do útil,  á los  fines  de  la  publicidad,  la  manifestación  directa  de  sus  juicios  per- 
sonales sobre  el  estado  de  nuestras  finanzas. 

El  doctor  Iriondo  consideró  oportuna  la  solicitud  del  diario  nonibrado  para  de- 
mostrar á la  opinión  la  excelente  situación  económico-financiera  del  país. 

Creemos  conveniente  la  reproducción  del  extenso  reportaje  publicado  por  tan 
importante  órgano  de  la  prensa,  por  ser  diverso  el  núcleo  de  los  lectores  que 
corresponden  á un  diario  y los  que  se  ocupan  de  la  lectura  de  revistas  de 
especialidad  y sistematizadas  como  el  «Boletín  de  Hacienda». 
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de  nuestra  verdadera  situación  financiera  y de  su  desarrollo  en  los 
últimos  años. 

Precisamente  y en  lo  que  se  refiere  al  aumento  de  los  gastos  y al 
crecimiento  de  los  presupuestos,  no  es  una  novedad  para  nadie  que 
estamos  frente  á un  fenómeno  universal  que  agita  y conmueve  la 

opinión  y preocupa  á los  estadistas  más  respetados  de  las  principales 
naciones  europeas. 

En  Francia,  en  Inglaterra,  en  Alemania,  para  no  citar  sinó  los  países 
europeos  de  mayor  potencialidad  económico-financiero,  los  presupuestos 
aumentan  de  año  en  año,  respondiendo  á necesidades  y exigencias  pro- 
pias del  estado  político  y social  por  que  atraviesan  aquellas  grandes 
potencias,  siendo  de  notarse  muy  especialmente  que  en  aquellas  nacio- 
nes, cuya  organización  administrativa  y financiera  se  nos  ofrece  en 
más  de  una  ocasión  como  un  modelo,  los  ejercicios  económicos  se 
equilibran  mediante  la  creación  de  nuevos  impuestos,  lo  que  hace 
más  difícil  y penosa  la  situación  del  contribuyente,  sublevando  la 
opinión,  y mediante  el  uso  del  crédito,  es  decir,  por  medio  de  em- 
préstitos más  ó menos  disimulados,  no  obstante  lo  cual  sus  ejercicios 
cierran  con  déficit,  en  más  de  una  vez. 

Entre  nosotros  el  fenómeno  del  crecimiento  de  los  gastos,  y por 
consiguiente  de  los  presupuestos,  no  responde  á los  motivos  de  pro- 
tección y de  previsión  social,  que  acaban  de  provocar  en  Inglaterra 
los  graves  sucesos  políticos  recientes,  de  todos  conocidos  y que  cons- 
tituyen toda  una  revolución:  responden  á necesidades  ó exigencias 
premiosas,  creadas  diariamente,  puede  decirse,  por  el  progreso  ver- 
tiginoso^ del  pais,  por  el  desarrollo  de  todas  sus  fuerzas  vivas  de 
producción,  de  todas  sus  fuentes  de  cultura  y de  adelanto,  todo  lo 
cual  impone  al  gobierno  la  obligación  de  llevar  adelante  la  ejecución 
de  grandes  obras  públicas,  de  iniciar  otras,  de  crear  nuevos  servicios 
administrativos,  ^ desdoblar  y mejorar  otros,  extendiendo  esa  acción 
de  un  extremo  á otro  del  país,  porque  la  vida  palpita  intensa  ya  hasta 
en  sus  más  apartadas  regiones. 

El  aumento  de  nuestros  gastos,  en  su  casi  totalidad,  no  es  de  los 
que  pueden  aplazarse,  sin  perjuicio  para  el  desarrollo  progresista  de 
la  nación,  ni  son  impuestos  por  las  exigencias  de  una  deter- 
minada^ teoría  social  predominante  en  el  gobierno.  Es  un  creci- 
miento inevitable,  que  no  está  en  manos  de  nadie  detener,  y respecto 
del  cual  todo  lo  que  cabe  hacer,  todo  lo  que  debe  hacerse,  en  el  mejor 
servicio  del  país,  es  encauzarlo,  organizarlo  y regularizarlo  para  que 

no  desborde  y se  convierta  en  elemento  perturbador  y peijudicial  de 
la  hacienda  pública. 


• « 
I 


♦ < 


I 


7 — 


Ea  prueba  de  que  el  gobierno  se  ha  preocupado  y se  preocupa 
firmemente  de  realizar  esa  obra  de  organización,  regularidad  y encau- 
zamiento  en  el  aumento  de  los  presupuestos,  la  tiene  usted  en  el 
resultado  de  los  últimos  ejercicios  económicos  cerrados  con  superávit 
efectivos,  á pesar  de  haberse  atendido  con  los  recursos  ordinarios  y por 
valor  de  muchos  millones,  gastos  extraordinarios  autorizados  en  títulos 
por  leyes  especiales;  y todo  ello  sin  contar  con  las  entradas  que  hasta  el 
año  1905  producían  los  derechos  á la  exportación,  los  adicionales 
á la  importación,  los  impuestos  á los  azúcares  y vinos,  etc,  impuestos 
á cuya  supresión  contribuí  decididamente  como  diputado  nacional  en 
1904,  y cuyo  rendimiento  mínimo  habría  excedido  de  40.000.000 
pesos  anualmente. 

La  situación  económico-financiera  del  país  puede  apreciarse  ya  en 
conjunto,  por  tales  resultados,  los  que,  no  vacilo  en  afirmarlo,  resultan 
realmente  halagadores  para  el  sentimiento  nacional,  si  los  confronta- 
mos con  los  hechos  que  revelan  la  situación  de  la  hacienda  pública 
en  Francia,  Inglaterra  y Alemania.  En  efecto,  mientras  allá  los  presu- 
puestos se  proyectan  y sancionan  con  déficit,  que  es  forzoso  cubrir  con 
nuevos  gravámenes  para  el  contribuyente  y con  empréstitos,  aquí  los 
proyectamos  y sancionamos  equilibrando  de  verdad  los  recursos  con 
los  gastos:  mientras  allá  los  ejercicios  económicos  cierran  con  déficit, 
que  no  alarman  mayormente,  aquí  los  venimos  cerrando  con  superá- 
vits, que  se  aprovechan  en  disminuir  la  deuda  exigible,  mejorando  la 
situación  financiera  de  la  nación  y robusteciendo  su  crédito.  Y,  lo 
que  más  importa  hacer  resaltar,  mientras  allá  cada  aumento  de  los 
presupuestos  importa  otro  correlativo  sobre  las  cargas  que  soporta  el 
contribuyente  ó sobre  la  deuda  nacional,  aquí  esos  aumentos  no  le 
quitan  el  sueño  al  contribuyente,  no  le  restan  nada  de  sus  beneficios 
al  comerciante,  al  industrial,  al  productor  en  general,  por  cuanto  no 
son,  como  acabo  de  manifestarle,  sino  la  consecuencia  lógica  del  pro- 
greso del  país,  en  el  cual  encuentran  los  recursos  que  exigen  y por 
encima  de  los  cuales  no  estarán  nunca,  pues  toda  la  política  financiera 
y administrativa  del  gobierno  tiende  firme  y perseverantemente  á 
encauzar  esos  aumentos  dentro  de  la  normalidad  de  los  recursos  ordi- 
narios, propósito  que  se  ha  logrado  plenamente  en  estos  últimos  años, 
no  obstante  las  supresiones  de  impuestos  de  que  le  he  hecho  mención 
anteriormente. 

Creo  dejar  con  esto  contestada  en  general  su  pregunta  y espero  que 
mis  afirmaciones  quedarán  comprobadas  en  el  curso  de  esta  conver- 
sación. 
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Gastos  y recursos 

Repórter.  Bien,  señor  ministro,  ¿podría  suministrarme  datos  sobre 

el  desarrollo  de  la  hacienda  pública  durante  el  año  que  ha  termi- 
nado? 

Dr.  Mondo.— señor;  en  el  curso  de  este  año  puede  afirmarse  que 
hemos  logrado  consolidar  definitivamente  la  situación  de  las  finan- 
zas publicas,  que  es  satisfactoria  por  más  de  un  concepto,  desde  los 
últimos  años. 

Asi,  en  lo  que  se  refiere  á los  recursos,  éstos  han  superado  al  produc- 
to del  ejercicio  de  1908  y á la  suma  en  que  fueron  calculados  en  el  pre- 
supuesto de  1909. 

Ivos  gastos  han  estado  dentro  del  límite  de  los  recursos  asignados 
en  ese  presupuesto  y,  por  lo  tanto,  no  ha  sido  necesario  hacer  uso  de 
recursos  extraordinarios. 

Como  se  anunció  en  el  mensaje  con  que  se  envió  al  congreso  el 
proyecto  de  presupuesto  para  1910,  el  ejercicio  de  1908  dejó  un  supe- 
ravit  de  más  de  9.000.000  de  pesos. 

lyos  recursos  en  efectivo  para  el  presupuesto  de  1909  se  calcularon 
en  pesos  254.776.666  y su  producto  puede  estimarse  entre  273  y 

274.000.000,  es  decir,  en  19  ó 20.000.000  más  que  lo  calculado  y 
que  el  rendimiento  de  1908. 

Con  estos  importantes  recursos  ordinarios  se  han  atendido  los  gas- 
tos de  presupuesto,  de  los  cuales,  aun  cuando  el  congreso  los  fijó  en 
257.830.000  pesos,  quedarán  sin  gastar  varios  millones,  como  ha  re- 
sultado en  estos  últimos  años  al  cerrar  los  ejercicios;  se  han  cubierto 
autorizaciones  de  leyes  especiales  sin  recursos  propios  por  la  suma 
de  8.000.000  pesos  y de  acuerdos  por  4.000.000  de  pesos;  y se  han 
hecho  adelantos  en  efectivo  á las  leyes  especiales  de  defensa  agrícola 
edificación  escolar,  obras  de  salubridad,  palacio  de  justicia  y á las 
obras  públicas  autorizadas  por  el  artículo  18  de  la  ley  de  presupuesto. 
Todas  estas  leyes  tienen  recursos  especiales,  que  el  poder  ejecutivo 
puede  realizar  en  cualquier  momento.  Sin  embargo,  solo  se  hará  uso 
en  este  ejercicio  de  los  que  autoriza  á emitir  el  citado  artículo  18 

de  la  ley  de  presupuesto,  para  las  obras  públicas  consignadas  en  el 
mismo. 
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A pesar  de  todo  ello,  el  cierre  del  ejercicio  de  1909  dejará,  según 
los  cálculos  hechos  hasta  ahora,  un  considerable  superávit,  resultado 
de  la  prudencia  que  aplicamos  en  la  ejecución  del  presupuesto  y 
del  crecimiento  de  las  rentas,  que  es  constante,  como  se  puede  ver  en 
el  siguiente  cuadro: 

Producido  mensual  de  las  rentas  generales  de  la  Nación  desde  1904  hasta  1909 


RENTAS  Á ORO 


MESES  i 

1 

1904 

1905 

1906 

1 

1907 

1908 

1909 

Enero 

4.426.050.94 

4.883.374.11 

4.501.721.28 

6.530.181.13 

6.330.831.93 

6.532.7C7 

Febrero 

4.378.972.06 

4.601.782.17 

4.716.466.46 

5.371.695.35 

6.572.799.22 

5.391.289 

Marzo 

4.613.043.98 

4.740.221.35 

6.093.673.23 

4.917.171.07 

6.749.187.17 

6.634.042 

Abril 

4.980.384.66 

3.807.966.17 

4.815.927.63 

6.154.396.36 

5.308.649.60 

6.086.664 

Mayo 

3.294.526.90 

3.847.235.09 

4.894.453.70 

4.844.196.92 

5.020.561.56 

5,678.786 

Junio 

3.261.881.4o 

3.335.823.61 

4.559.652.24 

4.908.020.86 

6.042.608.51 

5.901.596 

Julio 

4.209.245.67 

4.721.988.44 

5.418.890.41 

5.912.952.44 

6.411.976.59 

7.000.561 

Agosto 

4. 273. 876. 74 

4.662.580.23 

5.561.497.04 

5.505.015.64 

5.578.564.77 

6.302.360 

Septiembre 

4.123.491.15 

4.471.102.60 

5.283.369.35 

6.286.965.77 

5.436.522.5o 

6.234.833 

Octubre 

4.609.040.16 

3.944.252.20 

4.S57.7G2.10 

4.816.160.28 

6.285.695.37 

6.860.989 

Noviembre 

3.469.680.16 

4.299.816.72 

4.739.367.16 

4.634.000.87 

4.754.476.43 

6.649.358 

Diciembre 

6.710.234,72 

5.859.924.10 

6.166.472.40 

6.647.226.21 

6.705.902.79 

6.705.902 

Totales 

52.254.428.58 

63.076.066.79 

61.628.452.89 

64.527.982.88 

68.197.676.49 

73.969.079 

RENTAS  A PAPEL 


Enero 

7.056.646.34 

6.562.088.92 

7.077.988.31 

7.671.199.35' 

7.968.238.35] 

8.714.880 

Febrero 

4.130.906.81 

4.862.085.25 

5.442.477.81 

6.049.483.28' 

7.850,816.66- 

6.929.242 

Marzo 

6.219.733.79 

5.384.674.67 

6.619.116.53 

6.772.577.82' 

7.466.360,58' 

9.205.107 

Abril 

6.918.462.64 

6.611.556.72 

8.496.879.31 

10.809.615.62 

9.094.087.17 

10.436,124 

Mayo 

6.441.147,42 

6.002.229.67 

6.626.308.15 

7.667.421.47 

7.226.190.47| 

7.520.284 

Junio 

4.632.499.61 

4.690.246.77 

6.266.164.65 

6.624.172.05 

6.864.176.45' 

7.763.396 

Julio 

6.595.790.18 

6.616.702,64 

7.491.631.62 

9.141.574.31 

8.341.353.8o! 

9.159.454 

Agosto 

6.847.473.52 

7.541.176.43 

9.127.166.11 

7.254.349.38 

8.343.941.79! 

8 923.470 

Septiembre 

6.282.813.96 

5.694.242.10 

8.638,164.13 

9.612.313.22 

9.347. 801. 08| 

10.184.409 

Octubre 

6.545.949.81 

13.158.955.79 

7.709.896.46 

8.262.364.21 

8.485.356.10¡ 

9.173.938 

Noviembre 

6.209.505.04 

9.247.679.64 

7.301.147.09 

8.851.313.09 

8. 374.607. 74[ 

8.520.398 

Diciembre 

6.017.124.63 

8.442.776.38 

8.249.501.80 

8.537.486.81 

9.884.333.67¡ 

9.884.333,57 

Totales 

69.898.063.75 

81. 714. 413. 78[89.046. 420.97 

97.153.870.61 

99.237.293.71  106.415.035 

RENTA  TOTAL  EN  PESOS  NACIONALES 


1904  ^ 188.648,118.70 

1905  * ’ 205,341.838.30 

1906  ’ » 229.111.086.63 

1907  » » 243.808.377.15 

1908  * » 254.232.013 — 

1909  » • 274.526.578 — 
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Además,  si  no  fuera  abusar  de  la  gentileza  de  «La  Nación»,  puedo 
ofrecerle  á usted,  si  lo  cree  oportuno,  datos  precisos  y de  absoluta 
exactitud  respecto  de  la  situación  y desarrollo  de  la  hacienda  pú- 
blica durante  el  último  trimestre  de  1907  y el  ejercicio  de  1908. 
Repórter, — Escucho  gustoso  al  Sr.  Ministro. 

Dr,  Iriondo, — Los  fondos  disponibles  con  que  contaba  el  tesoro,  en 
el  momento  en  que  tomé  posesión  del  ministerio,  eran  los  existentes 
en  la  Legación  Argentina  en  Londres,  que  representaban  la  suma  de 
4.233.600  pesos  oro  sellado. 

Los  compromisos  de  la  nación  eran  en  la  misma  fecha: 

I 0/8 

Vencimientos  de  letras  sobre  los  créditos  del  gobierno 


en  Europa 5 . 040 . 000 

Servicio  de  la  deuda  externa 5,796,000 

Materiales  para  obras  públicas  y para  el  ministerio  de 

marina 753*4^0 

Varios  pagos  en  Europa 504.000 

que  arrojan  un  total  de 12.093.480 

pero  resulta  que  como  solo  había  la  suma  de 4.233.600 

aun  faltaban 7 . 859 . 880 


para  cubrirlos  íntegramente.  Y es  de  notar  que  estos  pagos  debían 
verificarse  en  Europa  durante  los  meses  que  restaban  del  año,  es 
decir,  en  octubre,  noviembre  y diciembre. 

El  gobierno  contaba  con  créditos  abiertos  en  Europa  por  la  can- 
tidad de  4.200.000  libras,  y siguiendo  la  práctica  establecida  hasta 
entonces  no  había  inconveniente  en  disponer  de  ellos  para  integrar 
la  totalidad  del  saldo  que  se  necesitaba ; pero  como  desde  el  primer 
momento  me  propuse  limitar  el  uso  del  crédito  á lo  absolutamente 
indispensable,  opté  por  el  temperamento  de  amortizar  paulatinamente 
con  recursos  normales  la  deuda  que  por  tales  conceptos  gravitaba 
sobre  el  erario. 

Además  de  este  recurso  en  créditos,  el  ministerio,  ajustándose  al 
sistema  implantado  por  los  hábitos  que  existían  como  tradición  finan- 
ciera, pudo  también  emitir  letras  de  tesorería  para  adquirir  letras 
de  cambio  sobre  Londres,  ó bien  hacer  uso  de  su  crédito  en  el 
Banco  de  la  Nación,  á fin  de  atender  los  compromisos  del  gobierno 
en  Europa,  desde  que  no  había  fondos  en  las  cajas  del  estado,  ni 


II 


podía  tampoco  contarse  con  los  que  se  recaudaran,  ya  que  éstos  de- 
bían aplicarse  al  pago  de  sueldos  y gastos  de  la  administración,  por 
valor  de  diez  á once  millones  de  pesos  mensuales.  Sin  embargo, 
prescindí  igualmente  de  este  expediente,  convencido  de  que  se  im- 
ponía más  bien,  como  una  medida  da  buena  administración,  el  deber 
de  buscar  los  medios  de  extinguir  las  consecuencias  de  su  abuso. 

Resulta  de  lo  que  antecede  que  durante  los  tres  meses  que  faltaban 
del  año  había  que  pagar,  además  de  los  sueldos  y gastos  de  la  adminis- 
tración, la  cantidad  de  pesos  oro  sellado  7.986.630  y pesos  4.474.695 
en  cancelación  de  letras  de  tesorería,  créditos,  servicios  y gastos  en  el 
exterior. 

Y bien : utilizando  únicamente  recursos  ordinarios  se  remitieron  á 
Europa,  durante  los  tres  últimos  meses  de  1907,  las  sumas  necesarias 
para  atender  el  servicio  de  renta  y amortización  de  la  deuda  externa, 
pago  de  materiales  para  obras  públicas  y para  el  ministerio  de  marina, 
para  otros  gastos  generales  y para  amortizar  parte  de  los  créditos  pen- 
dientes. 

Las  letras  de  tesorería  con  vencimiento  en  1907,  y á que  antes  me  he 
referido,  fueron  retiradas  también,  con  fondos  de  rentas  generales,  en 
los  meses  indicados. 

Además,  en  los  mismos  meses  la  tesorería  hizo  pagos  en  efectivo,  por 
concepto  de  sueldos  y gastos  generales  de  la  administración,  renta  y 
amortización  de  la  deuda  interna,  vencimientos  de  letras,  compra  de 
cambios  sobre  el  exterior  y pago  de  diversos  créditos  por  la  suma  de 
$ 62.294.993  moneda  nacional  y $ oro  sellado  1.157.151. 

1908 

El  ejercicio  de  1908  se  cerró  con  un  superávit  de  $ 9.044.097  des- 
pués de  cubrirse  todos  los  gastos  ordinarios  y extraordinarios  de  la  Na- 
ción. 

Las  rentas  y recursos  en  efectivo  produjeron  $ 255.147.887,  es  decir, 
$ 40.000.000  moneda  nacional  más  que  lo  calculado  en  el  presupuesto, 
siendo  superiores  en  pesos  14.000.000  al  producto  de  1907. 

Por  la  ley  de  presupuesto  fué  autorizado  el  P.  E.  á emitir  hasta  la 
cantidad  de  9.330.910  en  títulos,  y de  esta  autorización  sólo  se  hizo  uso 
por  la  suma  de  pesos  2.642.000  con  destino  á edificación  escolar. 
Podía  además  emitir  hasta  la  cantidad  de  $ 63.933.923  para  rein- 
tegrarse de  igual  suma  adelantada  en  efectivo  hasta  el  31  de  diciem- 
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bre,  en  cumplimiento  de  leyes  especiales  provistas  de  ese  recurso;  y 
sin  embargo,  por  cuenta  de  esas  autorizaciones,  sólo  se  emitió  en  1908 
la  suma  de  $ 4.602.907,  invertidos  en  obras  públicas. 


Fuera  de  presupuesto,  es  decir,  por  leyes  especiales,  se  gastó  pesos 
23-534-S87  y por  acuerdos  de  gobierno,  para  satisfacer  urgencias 
imprevistas,  — muy  esplicables  en  un  ejercicio  que  se  desarrollaba 
con  el  mismo  presupuesto  de  1907 — se  gastó  $ 10.005.870,  de  manera 
que  la  totalidad  de  los  gastos  por  tales  conceptos  y por  presupuesto, 
durante  el  ejercicio  de  1908,  ascendió  á pesos  252.383,765,  quedando 
aún  el  excedente  de  que  se  ha  hecho  mención. 

En  el  mismo  año  (1908)  se  retiraron  definitivamente  todas  las  le- 
tras de  tesorería  que  aun  quedaban  en  circulación  por  importe  de 
$ 81.080  o/s.  y $ 911,759  y se  amortizaron  créditos  en  Europa  por 
valor  de  $ i. 512.000  o/s. 

Se  amortizó  igualmente  la  deuda  externa  en  más  de  $ 5.000.000 
o/s.  y la  interna  en  $ 1.200.000  y $ 17.306.900  o/s.,  comprendién- 
dose en  esta  última  suma  el  bono  por  $ 16.876,100  autorizado  por 
la  ley  5129  para  aumento  del  capital  del  Banco  de  la  Nación  Argen- 
tina, que  quedó  sin  efecto  por  haberse  reformado  dicha  ley. 

Como  se  ve,  durante  el  ejercicio  de  1908  no  sólo  no  se  emitieron 
letras  de  tesorería,  sino  que  se  retiraron  las  que  procedían  de  1907; 
no  se  aumentó  la  deuda  por  créditos  en  Europa,  no  se  hizo  más  emi- 
sión de  títulos  que  la  expresada,  ni  se  acrecentó  la  deuda  pública;  y 
puede  aún  agregarse  que  todavía  se  verificó  una  economía  en  los 
gastos  del  presupuesto  por  la  suma  de  pesos  14.400.000,  la  que, 
unida  á los  importantes  excedentes  de  las  rentas,  permitió  atender, 
como  ya  se  ha  dicho,  todos  los  gastos  ordinarios  y extraordinarios 
de  la  nación,  dejando  además  un  considerable  superávit. 

Y aquí  es  oportuno  hacer  presente  que  en  este  mismo  ejercicio  el 
capítulo  de  inversiones  por  obras  públicas  ejecutadas  acusa  la  suma 
de  $ 34.000.000,  de  los  cuales  corresponden  $ 9.500.000  á ferrocarriles 
y $ 6.200.000  á obras  de  salubridad. 
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Deuda  pública 

'i* 

[ . Repdríer..- i CuAl  ha  sido  el  movimiento  de  la  deuda  publica  y su 

estado  al  terminar  el  año  1909?  _ . u 

Dr.  Iriondo.-n\  siguiente  cuadro  demuestra  el  movimiento  de 

deuda  en  los  últimos  años;  • _ 

Circulación  de  la  deuda  pública  al  31  de  diciembre  de  cada  ^o 

1907,  deuda  externa  $ o/s.  3I9-5I2-I05!  interna,  $ o/s.  55-505-/00  y 

^ igol^externa’  $ o/s.  3r4-743-6o8;  interna  $ o/s.  38.198.800  y $ c/1 

'°í¿"^9?externa,  $ o/s.  310.000.000;  interna,  $ o/s.  87.733-90°  Y ^ 

'laSa  interna  á oro  ha  aumentado  con  el  emprés^to  de  5^ooo.<W^ 
realizado  á principios  de  1909  P-  aumento  del  capital  de^^Banco  de 
la  Nación  Argentina,  fomento  de  los  territorios  nacionales  y cons- 

triicción  V CQuipo  de  los  ferrocarriles.  ^ 

En  la  Circulación  actual  de  la  deuda  interna  á papel  no  están  in- 
cluidos los  12.000.000  de  que  el  P.  E.  hará  uso,  en 
' artículo  18  de  la  ley  de  presupuesto  de  1909  y solo  ^n  P P 
ción  que  resulte  necesaria,  para  el  pago  de  las  obras  publicas  que 

en  el  mismo  se  expresan. 

En  cambio,  la  deuda  externa  sigue  disminuyendo  por  niedio  de 
amortizaciones  regulares  que  se  hacen  con  arreglo  alas  leyes  y con- 
tratos  referentes  á cada  empréstito. 

Los  fondos  del  empréstito 

Repórter.— decimos,  señor  ministro,  cuál  ha  sido  el  movi- 
miento de  fondos  del  último  empréstito? 

Dr.  Inmediatamente  de  realizado,  se  entregó  al  Banco 

de  la  Nación  Argentina  la  cantidad  que  le  asignaba  la  ley  para  au- 
mento de  su  capital. 

Por  acuerdo  de  24  de  ^larzo  se  asignó  á las  leyes  de  construcaon 
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y equipo  de  los  ferrocarriles  y de  fomento  de  territorios  nacionales 
el  producto  líquido  de  pesos  oro  32.600.000  del  empréstito. 

Han  sido  ya  invertidos  20.500.000  pesos  oro  en  esos  fines  y en 
el  pago  del  ferrocarril  Córdoba  y Noroeste,  y puedo  asegurarle  que 
no  se  ha  distraído  suma  alguna  en  otro  destino. 

El  saldo  está  depositado  en  Europa  para  ser  invertido  á medida 
que  se  vayan  cumpliendo  las  leyes  indicadas. 

Como  la  mayor  parte  de  los  pagos  han  sido  efectuados  en  Buenos 

Aires  por  la  tesorería  general,  no  ha  habido  necesidad  de  trasladar  los 
fondos  al  país. 

Gran  parte  del  dinero  del  empréstido  ha  estado  depositado  á inte- 
rés y con  las  operaciones  realizadas  se  han  podido  obtener  apreciables 
economías  en  descuentos  de  letras,  sellos,  comisiones,  etc. 


Mejora  del  crédito  de  la  nación 

Repórter.  ¿Cuál  es  el  estado  del  crédito  de  la  nación? 

Dr.  Iriondo.  Durante  los  últimos  años  ha  mejorado  notablemente. 

La  realización  del  empréstito  de  35  millones  de  pesos  oro  hecha  por 
mi  antecesor,  el  Dr.  Lobos,  á principios  de  1907,  dejó  evidenciada  las 

excelentes  condiciones  á que  había  llegado  la  confianza  del  exterior 
en  el  país. 

Las  condiciones  de  esa  operación  superaron  á las  de  los  emprésti- 
tos realizados  hasta  entonces.  No  obstante  tratarse  de  un  empréstito 
de  deuda  interna,  sin  garantías  especiales,  se  colocó  ventajosamente. 

El  estado  del  crédito  ha  seguido  mejorando  y paralelamente  ha  ido 
en  aumento  la  confianza  en  nuestra  capacidad  financiera.  La  prueba 
más  elocuente  de  ello  ha  sido  el  empréstito  interno,  negociado  á prin- 
cipios de  1909,  del  mismo  tipo  de  interés  y amortización  del  que  efec- 
tuó el  doctor  Lobos,  sin  garantía  alguna,  y en  el  cual  hemos  conseguido 
obtener  mayores  ventajas  que  en  aquél,  habiéndose  logrado,  por  otra 
parte,  abrir  el  mercado  de  los  Estados  Unidos  de  Norte  América  á las 
grandes  negociaciones  financieras  de  la  Argentina. 

Nuestros  títulos  han  alcanzado  en  Europa  altas  cotizaciones:  los 
externos  de  4 por  ciento  se  cotizan  á 90  y 96  3 % por  ciento.  El  úl- 
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timo  empréstito  interno  á que  me  he  referido,  de  5 por  ciento,  se 
cotiza  ya  á 102  1/2. 

Estas  cotizaciones  y la  constante  demanda  de  dichos  títulos  son  la 
más  fiel  expresión  de  la  prosperidad  siempre  creciente  del  país  y de 
su  excelente  situación  financiera. 

El  último  empréstito  realizado  ha  sido  empleado  en  fines  reproduc- 
tivos: una  parte  ha  ido  á aumentar  el  capital  del  Banco  déla  Nación 
para  que  ese  establecimiento,  con  mayores  medios,  pueda  extender  su 
esfera  de  acción  en  beneficio  del  comercio  y de  la  producción  nacional, 
y con  la  otra  se  están  llevando  las  líneas  férreas  á los  confines 
de  la  república,  mejorando  el  tren  rodante  de  las  existentes  y final- 
mente, fomentando  los  territorios  nacionales  para  dejarlos  en  condi- 
ciones de  explotar  sus  riquezas  naturales. 


Deuda  exigible 


Repórter.—  '^  de  la  deuda  llamada  exigible,  qué  puede  decirnos  el 
señor  ministro? 

Dr.  Iriondo.^^^d.  deuda  que  provenía,  en  primer  término,  de  las 
letras  de  tesorería,  de  los  créditos  en  Europa  a corto  plazo,  de  los 
descubiertos  en  el  Banco  de  la  Nación  x\rgentina  y,  en  segundo,  de 
los  sueldos,  gastos,  etc.,  de  cada  ejercicio  que  quedan  impagos  el  31 
de  Diciembre  de  cada  año  y que  se  atienden  con  las  rentas  y recur- 
sos del  siguiente,  hoy  está  reducida  á la  suma  mínima  en  que  tendrá 
que  oscilar  todos  los  años. 

Y digo  á la  suma  mínima,  porque  como  nada  se  adeuda  actualmente 
por  créditos  á corto  plazo  en  Europa,  ni  por  letras  de  tesorería,  ni  po: 
giros  en  descubierto,  que  han  sido  siempre  los  rubros  principales  que 
constituían  esa  deuda  y por  los  cuales  hemos  pagado,  durante  19O/' 
1908  y 1909,  9.188.784  pesos  oro  y 11.672.960  pesos  papel,  en  total, 
32.531.500  “i  sólo  ha  quedado,  como  he  dicho  antes,  los  sueldos,  gastos, 
etc.,  délos  ejercicios  vencidos  que  se  pagan  durante  el  primer  trimes- 
tre del  año  siguiente  al  de  su  procedencia,  con  las  rentas  del  nuevo 
ejercicio. 

La  Memoria  de  1906,  nos  dice  que  el  31  de  Diciembre  de  ese  año, 
la  deuda  exigible  sumaba  38.734.943  $ papel. 
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plazo  en  Europa  y á letrÜÍT  ° “ ““i‘“  i oorto 

junto  á ntfa  de  J ool  1 ^ 

i 14.000.000  de  ptrnea  lr°'' 

ejercicio  á otro  ñor  ’ ""  generalmente  pasa  de  un 

> crcuiros  al  31  de  Diciembre  de  cada  año. 


situación  monetaria 

^e^r/rr-.-íY  de  la  situaeidn  monetaria,  qué  podemos  decir,  señor 

oiof  a,:rat’‘ef ‘esÍ  ™ 


El  papel  moneda  y su  garantía  metálica 


296.055.093j  130-264-240 
380.l79.9orj  167.279.181 
407.681.073:'  179.379.672 


142.464 
38.241. U7j  488.627 
50.341.638  5.210.540 


498.158.176,  219.lS9.597l  90.152.048l  11.710.545 


526.747.8.311  231. 766.713 
532.l63.4I4j  234.151.902 
581. 272.167;'  255.758.191 


102.731.0141  16.808.712 
I05.113.87lj  19.762.406 
126.721.723  25.000.000 


lOQg  -.-x.í.íO[  í:o.wu.ü00 

6S5.150.000  301.406.0001  172.500.0001  28.500.000 


' 145.307 

38.729.775 
55.552. 178 
101.862.594 
119.539.757 
124.876.277 
151.721. 723 
201.000.000 


v.ii  7o 

23  - » 
31  — . 
46  — » 
51  — » 
53  — » 
59  — » 
66  1/2» 


camente  una  ’ garantía  de  ÍTó 

por  ciento  del  equivalente  en  oro  al  n'  a centesimos 

de  pesos  á que  ascendía  la  circulación.^”  ” 296.000.000 

Ese  0.1 1 de  garantía  se  convierte  en  2^  por  ciento  • 

en  que  empiezan  los  fuertes  ingresos  de  oro  á f Ca L'”' 

31  por  ciento  en  1004  con  los  cc  ero  ^ ^ ^ ^ 

los  depósitos  hechos  por  el  público  VT  ^ llegaron 

P publico  y por  el  gobierno,  cantidad  que 
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se  duplica  al  año  siguiente  en  que  alcanza  el  deposito  á cerca  de 

102.000. 000  de  pesos  oro  ó sea  al  46  por  ciento  del  equivalente  de 
los  billetes  en  circulación. 

Continúa  creciendo  el  encaje  metálico,  y llega  á 1 19.500.000  pesos 
oro  en  1906,  á 124.800.000  en  1907,  y á 151.721.000  en  1908,  y á su 
vez  se  eleva  la  garantía  á 51,  53,  y 59  por  ciento,  respectivamente. 

Finalmente,  ese  encaje  de  oro  ha  llegado,  al  terminar  el  año  1909J 
á 201.000.000  de  pesos  oro,  suma  que  representa  una  garantía  de  66 
1/2  por  ciento  de  todo  el  papel  moneda  en  circulación. 

Ese  fondo  de  conversión  se  compone  de  172.500.000  pesos  oro  lle- 
vados por  el  público  á la  Caja  y de  28.500.000  pesos  oro  procedentes 
de  rentas  generales  y depositados  por  el  gobierno  en  el  Banco  de  la 
Nación  con  igual  destino. 

Próximamente  se  depositará  el  saldo  que  falta  para  completar  los 

30.000. 000  de  pesos  oro  en  que  la  ley  respectiva  fijan  el  fondo  de 
conversión,  de  manera  que  antes  de  cerrarse  el  ejercicio  de  1909  que- 
de cumplida  dicha  ley. 

Repórter, — ¿El  gobierno  seguirá  aumentando  el  fondo  de  conver- 
sión? 

Dr,  Iriondo,- — Ese  es  nuestro  más  decidido  propósito  y aún  cuando 
el  congreso  ha  limitado  á 2.700.000  los  9.000.000  que  el  P.  E.  propuso 
para  1910,  se  continuará  aumentando  ese  fondo  á medida  que 
el  estado  del  tesoro  lo  pennita,  á fin  de  que  podamos  contar  con 
una  base  mucho  más  sólida  y amplia  para  resolver  definitivamente 
el  problema  monetario  que  tenemos  á estudio. 


Distribución  de  la  emisión  fiduciaria  y existencia  de  oro  en 

el  país 


Repórter. — ¿Cuál  es  la  distribución  déla  emisión  fiduciaria  y déla 
existencia  visible  de  oro  en  el  país? 

Dr.  Iriondo. — El  cuadro  que  sigue  lo  demuestra: 

Circulación  fiduciaria. — En  los  bancos,  318.354.944;  en  el  público, 
366.795.056.  Total  en  pesos  papel,  685.150.000 

Existencia  de  oro  en  el  país. — En  la  Caja  de  Conversión,  172.500.000; 
en  los  bancos,  64.264.356.  Total  en  pesos  oro,  236.764.356. 
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De  la  existencia  de  billetes  en  poder  del  público,  resulta  una  pro- 
porción de  6i  pesos  por  habitante.  -V  c ¿4^  t 


Movimiento  bancario 

Repórter. — \ respecto  al  movimiento  bancario? 

Dr.  Iriondo.  Ha  sido  grande  durante  el  año  que  acaba  de  terminar. 

Los  depósitos  alcanzan  á 1.052.781.958  pesos  papel  y 36.926.969 
oro,  lo  que  representa  un  aumento  de  241.755.888  pesos  papel  y de 
8.388.754  de  pesos  oro,  sobre  Diciembre  de  1908. 

Los  descuentos  y adelantos  llegan  á 965.368.754  pesos  papel  y 
31.716.565  pesos  oro,  habiendo  aumentado  en  el  año  en  193.844.803 
pesos  papel  y 911.187  pesos  oro. 

Las  existencias  en  oro  suman  64.264.356,  siendo  mayor  en  16.744.219 
á las  de  Diciembre  de  1908. 

En  cambio  las  a papel  han  dismunuido  en  1 1.806.456  pesos,  alcan- 
zando actualmente  á 318.354.944  pesos. 

Es  el  mejor  exponente  de  la  buena  situación  del  país  el  hecho  de 
que  no  obstante  haber  aumentado  los  depósitos  en  cerca  de  242.000.000 
de  pesos  papel,  las  existencias  hayan  disminuido. 

El  siguiente  cuadro  da  idea  del  crecimiento  de  las  operaciones 
bancarias  desde  1906: 


Movimiento  general  de  los  Bancos 


DEPÓSITOS 

DESC’TOS  T ADELANTOS 

Iexist’cias 

EN  EL  PAÍS 

AÑOS 

' 

i 

(En  dinero  efectivo) 

1 $ papel 

i 

$ oro 

$ papel 

$ oro 

$ papel 

$ oro 

1906 

700.300.000 

23.900.000 

Gll.800.000 

39.240.000 

199.400.000 

26.210.000 

1907 

717.169.600 

29.036.000 

679.357.000 

37. 230.000 

220-770.000 

40.027.000 

1908 

811.026.530 

28.538.215 

771.524.0S1 

30.805.373 

230.161.400 

47.520.137 

1909  {Nov.  30) 

1.002.781.953 

36.926.969 

965.363.SS4 

31.716.565 

3I8.354.944 

64.2<i4.a>« 
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Las  finanzas  en  1910 


Repórter.— el  señor  ministro  adelantarnos  algo  respecto  al 

ejercicio  financiero  de  1910?  , , d -i? 

Dr.  Iriondo.— Z\  presupuesto  para  1910  lo  proyecto  el  P.  E.  en 

260  9-’8  147  pesos  en  efectivo,  es  decir,  con  sólo  3-697-734  pesos  de 
diferencia  sobre  el  de  1909.  En  títulos  se  proyectaban  únicamente 
8.500.000  pesos,  para  proseguir  las  obras  de  salubridad,  edificación 

escolar  y casa  de  correos. 

Como  el  producido  de  las  rentas  de  1909  será  de  274.000.000  $,  mas 
ó menos,  aquel  proyecto  resultaba  calculado  con  un  margen  de 
13.000.000  $ en  favor  de  los  recursos,  margen  que,  seguramente, 

se  habría  convertido  en  positivo  superávit.  _ 

El  presupuesto  ha  sido  sancionado  en  267.088.098  $ en  efechvo  y 
14.350.000  en  títulos,  sumas  que  representan  un  aumento  de  ^109.951 
$ en  efectivo  y 5.850.000  en  títulos  sobre  el  proyecto  del  P-  E. 

Estos  totales,  como  se  vé,  no  están  por  arriba  del  “°^to  de  la 
renta  en  el  año  que  acaba  de  terminar,  lo  que  significa  la  posibilidad 
de  poder  desarrollar  el  ejercicio  económico  de  1910,  sin  tropiezos  y 

cerrarlo  sin  déficit. 

Con  todo,  como  en  este  nuevo  año  tendremos  que  atender,  con 
motivo  del  Centenario,  gastos  extraordinarios  por  crecidas  sumas,  me 
preocupo  actualmente  de  estudiar  las  partidas  de  ese  presupuesto 
para  presentarle  al  señor  presidente  un  plan  de  economías  que  con- 
sidero prudente  y necesario,  á fin  de  que  podamos  contar  con  mayo- 
res recursos  para  atender  esos  gastos  sin  perturbaciones  111  desequi- 
librios en  nuestras  finanzas  ni  debilitamiento  del  crédito  argentino. 
Repórter.- muy  grande  el  capítulo  de  esas  economías. 

Dr  Todavía  no  me  es  posible  concretar  cifras,  pero  si 

puede  asegurarle  que  se  harán  las  que  sean  indispensables,  sin  afec- 
tar el  funcionamiento  regular  de  la  administración  ni  poner  trabas 
al  desarrollo  progresivo  del  país.  Este  capítulo  délas  economías  es  el 
más  difícil  de  cumplir  para  un  ministro  de  hacienda,  porque  con 
ellas  se  hieren,  inevitablemente,  intereses  particulares  ó colectivos 
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muy  respetables  pero  que  no  pueden  primar  sobre  los  de  la  nación. 
Son  esos  intereses  particulares  y colectivos  los  que  dificultan  el 
cumplimiento  severo  é inflexible  de  todo  plan  de  economías,  á pesar 
de  la  mejor  voluntad  y de  los  propósitos  más  loables,  en  tal  sentido, 
de  un  ministro  de  hacienda.  Una  prueba  evidente  de  lo  que  le  digo- 
la tiene  usted  en  lo  que  ocurrió  cuando  en  1907,  por  especial  empeño 
mío,  el  señor  presidente  de  la  república  vetó  las  leyes  de  pensiones: 
me  encontré  casi  solo  en  frente  de  la  protesta  promovida  por  los 
intereses  particulares  lastimados  por  esa  resolución,  que  hallaron 
defensores  en  los  mismos  órganos  de  opinión  que  á diario  le  piden  al 
gobierno  prudencia  y economía  en  los  gastos. 

En  1909  se  han  sancionado  leyes  de  pensiones  á granel,  que  en 
vista  del  resultado  á que  me  acabo  de  referir  no  han  sido  vetadas 
aun  cuando  es  de  prever  que  su  cumplimiento  será  un  pesado  grava- 
men para  el  erario.  A este  respecto,  creo  un  deber  de  franqueza  de- 
clararle que  no  pienso  que  el  veto  sea  un  remedio  eficaz  para  tales 
larguezas;  el  remedio  radical  sería  el  que  mas  de  una  vez  he  indica- 
do y sostenido  ante  el  congreso:  adoptar  el  sistema  inglés  en  la  san- 
ción de  los  presupuestos;  esto  es,  restringir  la  iniciativa  del  congreso 
en  materia  de  gastos. 

Ee  pido  excusa  por  esta  disgresión,  y volviendo  al  capítulo  de  las 
economías  aseguróle  nuevamente  que  se  harán  las  extrictamente  ne- 
cesarias ó indispensables,  sin  afectar  el  regular  funcionamiento  de  la 
administración,  sin  retrasar  ningún  adelanto  necesario  ni  menoscabar 
intereses  dignos  de  consideración  por  la  forma  como  cooperan  al 
progreso  general,  dentro  de  los  cuales  cabe  comprender  los  subsidios, 
subvenciones  y otros  gastos  análogos. 

Gastos  extraordinarios  por  armamentos 

Repórter,— Y á propósito  de  gastos  extraordinarios,  señor  ministro 
¿cuánto  se  ha  gastado  este  año  en  armamentos? 

Dr,  Mondo.— han  gastado  15.000.000  de  pesos,  suma  asignada 
por  el  presupuesto. 

Repórter. — Pero  el  año  que  entra  no  serán  suficientes  los  15.000.000 
de  pesos  que  fija  el  presupuesto  por  la  construcción  de  los  grandes 
acorazados? 

Dr.  Jrtondo. — Es  verdad.  Para  cumplir  la  ley  de  armamentos  ne- 
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cesitamos  invertir  en  1910,  por  lo  menos,  el  doble  de  la  suma  que 
asigna  el  presupuesto. 

Repórter.— hará  uso  del  crédito  para  cubrir  la  diferencia? 

Dr.  Mondo.— señor,  no  será  necesario.  Consecuente  con  mis 
declaraciones  en  el  seno  del  honorable  congreso,  al  tratarse  la  ley  de 
armamentos,  los  gastos  de  la  defensa  nacional  en  1910  y en  los  años 
sucesivos  podrán  hacerse  lo  mismo  de  rentas  generales  si  se  continúa 
ese  programa  financiero. 

Repórter.— i?Qxo  para  el  pago  de  las  primeras  cuotas  se  hará  uso 
de  los  fondos  del  empréstito,  depositados  en  Europa? 

Dr.  Mondo.— señor.  Los  fondos  del  empréstito  que,  según  se  lo 
he  manifestado  están  depositados  en  Europa,  no  se  invertirán  en 
otros  objetos  que  en  los  determinados  por  las  leyes  respectivas  . cons- 
trucción y equipo  de  ferrocarriles  y fomento  de  los  territorios  nacionales. 

Repórter. — ¿Se  pagarán  con  el  producto  de  la  venta  del  ferrocarril 

Andino? 

Dr.  /r/bwí/a— Tampoco,  señor.  Los  recursos  para  el  pago  de  las 
primeras  cuotas  ya  están  en  Europa  y provienen  de  rentas  generales. 

Durante  el  año  que  termina,  y especialmente  en  el  último  trimes- 
tre, el  gobierno  ha  enviado  á Londres  fondos  suficientes,  no  solo  para 
atender  todos  los  gastos  ordinarios  en  el  exterior,  incluyendo  la  deuda 
pública,  cuyo  primer  servicio  se  hará  el  i.°  de  Enero  de  1910,  sino 
también  para  los  extraordinarios  durante  el  primer  semestre. 

Fuera  de  los  fondos  del  empréstito  y después  de  cubiertos  los  gas- 
tos ordinarios  de  la  referencia,  nos  queda  un  saldo  en  dinero  efectivo 
de  8.000.000  $ oro,  ó sean  18.000.000  $ papel,  depositados  en  Lon- 
dres á la  orden  de  la  Legación  Argentina. 

Con  esta  suma  tenemos  lo  suficiente  para  atender  los  gastos  de  ar- 
mamento holgadamente. 

Además  el  gobierno  tiene  disponibles  en  Europa,  para  hacer  uso 
en  cualquier  momento,  créditos  abiertos  por  unos  20.000.000  de  pesos 
oro  en  las  condiciones  mas  ventajosas. 

Por  otra  parte,  el  gobierno  es  acreedor  de  unos  15.000.000  $ en  tí- 
tulos de  obras  de  salubridad,  que  pueden  ser  emitidos  sin  gravamen 
ninguno  para  el  tesoro  y como  provenientes  de  adelantos  en  efectivo 

á las  leyes  que  autorizan  tales  obras. 

Estos  títulos  tienen  recursos  especiales  para  su  servicio,  como  ser  el 
producto  de  las  obras  que  se  construyen  en  las  provincias  y la  parte 
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de  la  lotería  que  se  les  asignaba  á aquellas  y que  por  la  ley  de  di- 
chas obras  se  destina  al  servicio  de  los  bonos. 

A todo  esto  cabe  agregar  que  en  el  Banco  de  la  Nación  están  de- 
positados íntegramente  los  fondos  provenientes  de  la  venta  del  ferro- 
carril Andino,  fondos  que  ganan  un  interés  del  5 pues  ni  siquiera 
ha  sido  necesario  descontar  ó convertir  las  letras  que  los  representan. 
Esos  fondos  serán  invertidos  en  obras  de  irrigación  para  aquellas 
provincias  en  las  cuales  resolver  acertadamente  y con  rapidez  el  pro- 
blema del  agua,  es  dar  impulso  poderoso  y permanente  á su  progre- 
SO  y enriquecimiento. 

Ya  ve  usted,  pues,  como  nó  hay  motivo  que  dé  fundamento  ni 
abone  las  dudas  y los  temores  de  que  usted  me  ha  hablado.  La  situa- 
ción financiera  de  la  república,  el  desarrollo  de  su  hacienda  son  sa- 
tisfactorios, tanto  por  la  normalidad  como  por  la  suficiencia  de  los 
recursos  con  que  contamos.  El  crédito  del  país  está  sólidamente 
establecido  y afianzado,  como  consecuencia  de  la  honradez  con  que 
hemos  cumplido  nuestros  compromisos  y el  empeño  que  hemos  pues- 
to en  pagar  y retirar  por  completo  esas  deudas  á corto  plazo,  esos 
giros  en  descubierto  y esas  letras  de  tesorería,  expediente  finan- 
ciero que  traba  el  regular  desarrollo  admini.strativo  cuando  alcanza 
la  importancia  que  tenía  entre  nosotros. 

La  Caja  de  Conversión  ve  aumentar  su  stock  de  oro;  el  fondo  de 
conversión  llega  ya  al  límite  establecido  por  la  ley,  límite  en  el  cual 
no  se  detendrá  para  asegurar  mejor  la  conversión  de  la  moneda;  y el 
monto  de  nuestro  comercio  general  y de  nuestra  producción  es  tal 

que  nadie  puede  disputarnos  á ese  respecto  el  primer  rango  en  esta 
parte  del  continente  americano. 

Todo  esto  significa  que  hemos  realizado  ya  el  gran  propósito  de 
afianzar  el  a-édito  del  país,  dándole  sólida  estabilidad  y que  cada  día 
ganamos  más  en  el  mejoramiento  de  la  vida  administrativa. 

Logrados  estos  fines,  podremos  preocuparnos  de  mejorar  todavía 
mas  la  situación  del  contribuyente  y del  consumidor,  así  como  de  dar 
mayores  facilidades  de  acción  y de  progreso  al  comercio  y á las  in- 
dustrias, para  lo  cual  se  está  actualmente  terminando  el  estudio  de 
las  reformas  de  la  tarifa  de  avalúos,  á fin  de  hacer  mas  equitativos 
y lógicos  los  derechos  aduaneros. 

Para  hacer  ese  estudio  se  ha  tenido  muy  en  cuenta  los  intereses 
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de  los  productores  y de  los  importadores,  habiéndose  atendido  pre- 
ferentemente todos  sus  pedidos  e indicaciones. 

Repórter,— Y de  proyectos,  ¿qué  me  dice,  señor  ministro? 

Dr,  Iriondo.—R  la  consideración  del  congreso  están  sometidos  los 
siguientes:  proyecto  de  ley  sobre  servicio  de  la  deuda  interna  en 
Europa,  que  tiene  ya  sanción  favorable  de  la  cámara  de  diputados; 
proyecto  de  ley  de  sueldos  de  los  empleados  de  la  administración; 
proyecto  de  ley  sobre  arreglo  de  las  deudas  de  las  provincias  con  la 
nación;  proyecto  de  ley  fijando  término  para  el  canje  de  las  emisio- 
nes fiduciarias  antiguas  y proyecto  de  ley  sobre  almacenaje  y es- 
lingaje. 

Para  presentarlos  en  las  sesiones  de  1910  se  prepara  y está  á pun- 
to de  terminarse  un  proyecto  de  ley  de  contabilidad,  que,  consultan- 
do la  experiencia  ganada  en  materia  administrativa  y con  espíritu 
mas  amplio  y mejor  informado,  ponga  fin  a los  inconvenientes  y 
deficiencias  que  se  notan  bajo  el  vigor  de  la  actual  ley  de  contabi- 
lidad y establezca  y garantice  un  contralor  más  eficaz  y severo 
respecto  del  manejo  de  los  caudales  públicos  en  las  reparticiones 
nacionales;  se  prepara,  también,  un  proyecto  de  ley  de  aduana  de 
notoria  necesidad  y real  importancia  por  la  forma  en  que  resolverá 
cuestiones  de  actualidad  relacionadas  con  las  tarifas  aduaneras, 
y otro  de  modificaciones  á la  ley  de  sellos  y á la  de  impuestos  in- 
ternos. 

Por  último,  me  preocupo  del  estudio  de  un  proyecto  de  ley  de  con- 
versión de  la  moneda,  con  el  cual  podamos  resolver  en  forma  prácti- 
ca, fácil  y segura  ese  grave  problema.  Presentar  ese  proyecto  en  las 
sesiones  del  próximo  año  colmaría  uno  de  mis  anhelos  más  acaricia- 
dos y más*  lo  colmaría^  si  con  ese  proyecto  acertara  a prestar  a mi 
país  servicio  tan  importante. 


Grandes  obras  públicas 


Repórter, — ¿Podría  decirnos,  señor  ministro,  el  importe  de  las  obras 
públicas  hechas  en  estos  últimos  años? 

Dr,  Iriondo, — Sí,  señor.  De  la  serie  de  datos  que  he  encargado  con- 
feccionar á la  contaduría  para  conocer  el  activo  y pasivo  de  la  na- 
ción, tengo  ya  en  mi  poder  el  que  se  refiere  á las  obras  públicas. 
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En  lo  tocante  al  sistema  rentístico,  base  de  todo  régimen  finan- 
ciero, he  conseguido  ver  realizada,  durante  el  corriente  año,  la  idea 
que  me  sugirió  el  nuevo  plan  de  organización  interna  del  ministerio 
de  hacienda;  armonizar  los  procedimientos  y resoluciones  de  las  ofi- 
cinas encargadas  de  substanciar  lo  referente  á distintas  clases  de 
impuestos,  y dar  unidad  al  contralor  del  ministerio,  lo  mismo  que  á 
la  acción  de  los  representantes  judiciales  del  fisco. 


El  decreto  que  colocó  á los  procuradores  fiscales,  en  asuntos  de 
hacienda,  bajo  la  inspección  de  la  procuración  del  tesoro,  impedirá 
que,  en  adelante,  se  pierdan  ingentes  sumas  por  impuestos,  cuyo 
cobro  judicial  se  hacía  imposible  á causa  de  la  escasa  atención  que 
se  prestaba  á juicios  por  los  cuales  nadie  se  interesaba,  fuera  de  los 
obligados  á tramitarlos. 


La  inspección  de  aduanas  que  el  ex-ministro  doctor  Lobos  incor- 
poró al  ministerio,  ha  sido  reorganizada  como  división  del  mismo, 
y sus  funciones  han  quedado  determinadas  en  el  decreto  del  12  de 
mayo  y la  resolución  del  8 de  julio  del  corriente  año.  Los  inspec- 
tores, lo  son  hoy  del  ministerio,  para  visitar,  no  solamente  aduanas, 
sino  toda  clase  de  administraciones  y dependencias  recaudadoras  de 
rentas. 

Dividida  la  república  en  ocho  circunscripciones — cinco  marítimas 
y fluviales  y tres  terrestres — he  dispuesto  que  constantemente  se  en- 
cuentren en  ellas  los  inspectores:  en  la  actualidad  hay  dos  inspectores 
en  cada  uno  de  los  ríos  Paraná  v Uruguay. 
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El  impuesto  aduanero  á las  importaciones,  reclama  indudablemente 
la  ma}or  atención,  no  solamente  porque  constituye  la  principal  fuente 
rentística,  sino  también  porque  el  desarrollo  de  dicho  gravamen  e« 
inseparable  del  de  nuestro  comercio  exterior  y de  la  prosperidad  de 
nuestras  ciudades  litorales. 

Preocúpame,  desde  luego,  la  deficiencia  del  personal  aduanero,  del 
cual  hice  desaparecer  los  centenares  de  empleados  supernumerarios 
que  prestaban  servicios  en  la  aduana  de  la  capital:  todos  quedaron 
incorporados  al  presupuesto  durante  el  corriente  año,  pudiéndose  res- 
tablecer, entonces,  los  peones  que  escaseaban  en  los  depósitos  fiscales, 
motivando  esto  justas  quejas  del  comercio  y compañías  de  navega- 
ción. Ha  sido  también  reforzado  el  personal  de  aduanas  y recepto- 
rías, cuyos  presupuestos  permanecían  invariables  desde  hace  más  de 
diez  años. 

También  he  procurado  reorganizar  ó modificar  algunos  servicios 
internos  de  las  aduanas;  como  el  de  encomiendas  postales,  reglamen- 
tado á fines  del  año  anterior,  y extendido  á las  aduanas  de  Rosario 

y Bahía  Blanca.  Este  servicio  será  en  breve  incorporado  á las  adua- 
nas restantes  del  litoral. 

Para  comodidad  de  los  pasajeros  que  llegan  de  ultramar  al  Puerto 
de  la  Capital  se  ha  conseguido  durante  el  corriente  año  desalojar  á 
las  empresas  de  equipajes,  habiéndose  establecido  un  servicio  fiscal, 
gratuito  y perfectamente  regularizado. 


La  policía  aduanera  constituye  una  de  mis  mayores  preocupaciones; 
aparte  la  acción  constante  de  los  inspectores,  se  ha  reforzado  el  per- 
sonal de  guardas  y marineros  en  los  resguardos  fronterizos,  distribu- 
yendo entre  los  principales,  las  embarcaciones  que  estaban  en  depó- 
sito ó necesitaban  composturas,  siendo  estas  ejecutadas  con  premura. 

La  extensión  de  nuestro  litoral  fronterizo  reclama  aún  mayores 
elementos:  lanchas  rápidas  de  nuevo  sistema,  y el  concurso  de  los 

ministerios  de  guerra  y de  marina,  sobre  todo  en  las  costas  del  Alto 
Uruguay. 

Por  lo  demas,  el  contrabando  más  peligroso  de  esa  región,  es  el 
que  cruza  la  provincia  de  Entre  Ríos  y llega  hasta  Buenos  Aires, 
valiéndose  de  los  ferrocarriles,  del  ferribote  y de  las  embarcaciones 
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de  cabotaje.  Son  conocidas  las  casas  que  se  dedican  á ese  tráfico, 
y la  inspección  tiene  instrucciones  y pronto  contará  con  medios  para 
remediar  el  mal. 

En  los  decretos  de  abril  26  y mayo  28  del  corriente  año,  al  distri- 
buirse el  personal  y los  subsidios  entre  los  resguardos,  éstos  fueron 
aumentados  en  número,  contándose  entre  los  nuevos,  el  de  Heman- 
darias,  el  de  Ibicuy,  estación  del  ferribote,  y los  de  San  Antonio  y 
San  Blas,  en  las  costas  marítimas.  El  primero  de  estos  últimos,  so- 
bretodo, está  destinado  á ser  puerto  capital  de  una  importante  zona 
patagónica. 


La  legislación  aduanera  reclama,  más  que  una  reforma  fundamental, 
ser  coordinada,  formando  un  nuevo  código  con  las  disposiciones  subsis- 
tentes de  las  viejas  ordenanzas,  y las  numerosas  que  las  han  substi- 
tuido. Dicho  trabajo  está  en  preparación,  contándose  desde  luego  con 
los  elementos  del  excelente  proyecto  de  ordenanzas  de  aduanas,  pre- 
sentado por  el  señor  don  Rufino  Varela. 

Entre  tanto  van  recopilándose  ordenadamente  todas  las  nuevas 
disposiciones,  en  el  «Boletín  de  Hacienda»,  publicación  de  múltiples 
y útiles  fines,  cuya  creación  he  propiciado  desde  mi  entrada  al  mi- 
nisterio. 

Las  bases  del  impuesto  aduanero  exigen,  como  en  todos  los  países, 
frecuentes  modificaciones,  en  razón  de  la  instabilidad  en  los  precios 
de  las  mercancías,  del  aumento  en  artículos  y calidades,  y de  los 
cambios  que  experimentan  ciertas  importaciones  como  factores  de  la 
economía  nacional;  algunos  productos  se  convierten  en  materias  pri- 
mas, otros  son  desalojados  por  las  industrias  del  país,  otros  son  subs- 
tituidos en  el  consumo.  Con  una  ley  de  aduana  y una  tarifa  de  ava- 
lúos, estacionarias  desde  1905,  no  es  posible  que  los  aforos  y los  de- 
rechos de  aduana  estén  en  concordancia  con  las  necesidades  de  los 
consumos  del  comercio,  de  las  industrias,  ni  del  tesoro  nacional. 

Las  reformas  proyectadas  por  la  comisión  de  1907  no  habían  sido 
tomadas  en  consideración  cuando  ya  existían  en  el  ministerio  nuevas 
planillas  de  modificaciones  indicadas  por  gremios  interesados  y por 
el  tribunal  de  vistas  de  la  capital.  Juzgué  prudente,  entonces,  enco- 
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mendar  el  estudio  de  las  nuevas  reformas  del  arancel  aduanero,  á una 
comisión  de  funcionarios  presidida  por  el  subsecretario  de  hacienda. 


El  trabajo  de  dicha  comisión  se  encuentra  bastante  adelantado,  ha- 
biéndose consultado  á los  centros  gremiales,  tomándose  en  cuenta  las 
planillas  oficiales  y las  reclamaciones  particulares,  y teniéndose  á la 

vista  los  cuadros  estadísticos  y los  estudios  de  las  comisiones  ante- 
riores. 

Si  no  se  ootiene  la  sanción  legislativa,  por  lo  menos  servirá  dicho 
estudio  para  la  imprescindible  reforma  de  los  derechos  actuales,  y 
para  la  formación  futura  de  una  tarifa  de  avalúos,  periódicamente 
renovable,  como  lo  son  las  valuaciones  fundamentales  de  los  demás 
impuestos. 


En  el  comercio  terrestre  aun  no  ha  sido  posible  aplicar,  en  toda 
su  amplitud,  el  decreto  de  octubre  del  año  anterior,  sobre  trán- 
sito por  ferrocarril  á BoHvia  y Chile,  por  no  trasponer  los  vagones 
nuestras  fronteras.  Pero  el  túnel  de  la  cordillera  y la  prolongación 
de  la  línea  férrea  á Tupiza,  harán  posible  la  adopción  del  sistema  de 
fiscalización  que  deben  efectuar  los  resguardos  fronterizos  de  Las 
Cuevas  y La  Quiaca.  Agregaré  que  últimamente  fueron  reorganiza- 
das las  receptorías  terrestres  de  Mendoza  y Jujuy,  para  hacer  frente 
á las  necesidades  creadas  por  el  progreso  mercantil,  debido  á los  fe- 
rrocarriles internacionales. 


He  procurado  estimular,  por  todos  los  medios  á rni  alcance,  el  co- 
mercio de  cabotaje,  pudiendo  citar,  además  de  muchas  disposiciones 
sueltas,  las  contenidas  en  el  decreto  del  31  de  julio  del  corriente  año, 
dando  facilidades  al  removido  y al  tráfico. 

Es  verdad  que  los  vapores  de  cabotaje  con  privilegio  no  creyeron 
conveniente  establecer  secciones  de  bodega  destinadas  al  removido  ó 
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al  tránsito,  ni  aceptar  guardas  á bordo,  lo  cual  demuestra  que  la  do- 
cumentación aduanera,  hoy  muy  simplificada,  no  les  causa  mayor  em- 
barazo. Pero  aprovechan,  en  cambio,  de  otras  disposiciones  generales 
del  mismo  decreto,  como  la  relativa  á la  certificación  del  derecho  de 
anclaje,  y á la  exención  del  eslingaje  al  removido,  cuando  no  se  haga 
uso  de  los  servicios  fiscales.  Y aún  en  este  último  caso,  se  han  fijado 
tarifas  módicas  para  los  nuevos  puertos  del  litoral. 

En  lo  tocante  á la  navegación  de  cabotaje  á nuestros  puertos  ma- 
rítimos del  sur,  ha  sido  beneficiada  por  el  decreto  del  31  de  Julio, 
con  las  siguientes  ventajas:  deliberación  de  fianzas  por  impuestos, 
mediante  certificados  de  las  subprefecturas,  y autorización  para  car- 
gar en  el  puerto  chileno  de  Punta  Arenas,  las  lanas  y cueros  de  Santa 
Cruz  y Tierra  del  Fuego,  que  carecen  de  puerto  argentino  de  em- 
barque. 


Para  dar  mayores  facilidades  al  comercio  de  nuestras  plazas  con 
los  puertos  del  sur,  convendría  la  habilitación  de  la  zona  franca  co- 
mercial en  el  puerto  de  La  Plata.  Están  presupuestas  las  obras  de 
aislamiento  que  son  sencillas;  pero,  entretanto,  será  fácil  aislar  provi- 
sionalmente los  actuales  depósitos  inagurando  dicha  zona,  y dictando 
algunas  medidas  de  estímulo  para  llevar  allí  el  comercio  de  tránsito. 

De  ello  me  ocupo  con  preferencia,  pues  los  depósitos  francos  en 
La  Plata  y Rosario,  contribuirán  al  desarrollo  del  comercio  con  los 
territorios  del  Sur,  y con  los  países  vecinos. 

Por  consiguiente  y aúnque  el  puerto  del  Rosario  pertenece  á una 
empresa  cuya  explotación  depende  del  ministerio  de  obras  públicas, 
he  hecho  y sigo  haciendo  gestiones  para  que  allí  se  habilite  otra  zona 
franca  comercial,  conveniente  para  el  tránsito  con  el  norte,  y de 
seguro  porvenir  por  la  existencia  de  grandes  casas  mayoristas  y la 
afluencia  de  vapores  de  ultramar. 

También  se  han  habilitado  secciones  de  los  nuevos  puertos  de  Pa- 
raná, Uruguay  y Concordia,  con  tarifas  reducidas  para  estimular  su 
desarrollo. 

En  lo  tocante  á Bahía  Blanca,  es  indudable  que  sus  dos  principales 
puertos  reclaman  depósitos  de  importación,  pues  actualmente  por  falta 
de  aquellos  y de  vías  de  acceso,  el  comercio  local  no  prospera  en  los 
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ramos  mayoristas,  pudiendo  ser  centro  de  distribución  de  mercancias 
generales,  mediante  las  numerosas  vías  férreas  que,  como  en  Buenos 
Aires  y Rosario,  atraen  los  productos  de  vastas  y riquísimas  zouas 
de  nuestro  territorio.  Ultimamente  he  resuelto  apresurar  la  cons- 
trucción de  los  depósitos  fiscales  de  que  han  menester  los  puertos 
Ingeniero  White  y Galvan,  con  el  concurso  de  las  empresas  de  los 
Ferrocarriles  que  explotan  esos  puertos,  y sirven  á las  vastas  zonas 
cuyos  productos  concurren  á Bahía  Blanca. 

Además,  se  han  iniciado  gestiones  para  contribuir  con  las  autori- 
dades provinciales  á la  pavimentación  de  las  calles  que  unen  la  ciu- 
dad con  sus  puertos. 

En  el  puerto  de  la  capital  ha  sido  necesario  apresurar  las  obras  y 
ampliaciones  autorizadas  por  numerosas  lej  es  del  congreso,  porque 
mientras  se  inician  y llevan  á buen  término  las  construcciones  del 
canal  Mitre  y del  Riachuelo,  el  movimiento  siempre  creciente  del 
puerto  metropolitano  exige  nuevos  depósitos  y elementos  de  des- 
carga. De  ahí  que  se  hayan  encomendado  á la  dirección  del  puerto 
ciertas  obras  complementarias,  como  pavimentación  de  depósitos  y 
calles  de  acceso,  y arreglo  délos  alrededores  de  la  dársena  norte. 

Sabido  es  que  todos  esos  gastos  son  compensados  por  los  productos 
cada  día  mayores  de  las  rentas  del  puerto,  arrendamiento,  almacenaje 
y eslingaje. 

El  edificio  de  la  aduana  de  la  capital  dentro  de  los  terrenos  del 
Puerto,  quedará  terminado  dentro  de  pocos  meses,y  el  de  la  del  Ro- 
sario podrá  comenzarse  en  los  primeros  del  nuevo  año. 

Además,  ya  están  en  licitación  las  obras  de  ensanche  del  edificio 
ocupado  por  la  administración  del  puerto  de  la  capital  y muy  en 
breve  se  hará  lo  mismo  respecto  de  la  Casa  de  Moneda,  para  las 
nuevas  construcciones  que  se  levantarán  en  el  terreno  últimamente 
expropiado,  construcciones  cuyos  planos  están  terminados  y apro- 
bados. 


Los  impuestos  internos  tienen  el  inconveniente  de  estar  regidos 
por  leyes  y reglamentos  tan  numerosos  y variados,  que  su  simplifi- 
cación  es  indispensable.  Ultimamente  se  ha  formado  un  solo  cuerpo 
con  todas  las  disposiciones  internas,  dictadas  durante  los  años  ante- 
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riores.  Procuro  mas  unidad  y sencillez  en  los  procedimientos,  y man- 
tengo mi  propósito  de  descentralizar  el  contralor,  mediante  la  distri- 
bución, ya  efectuada,  de  los  inspectores  en  todas  las  zonas  de  la  re- 
pública. 

Es  indudable  que  algunas  disposiciones  de  carácter  fiscal  pueden 
ser  suavizadas,  y con  tal  fin  se  las  estudia  actualmente  en  el  minis- 
terio y por  la  administración  del  ramo. 

Para  la  desnaturalización  de  los  alcoholes  destinados  á calefacción 
y fuerza  motriz,  se  modificó  la  fórmula  por  decreto  de  Marzo  ppdo., 
aumentando  la  proporción  del  desnaturalizante,  sin  aumentar  la  cuo- 
ta del  contribuyente.  He  iniciado  gestiones  para  conseguir  un  desna- 
turalizante nacional,  pero  sin  que  haya  de  recargar  la  cuota  de  los  fa- 
bricantes. 

Han  desaparecido  las  objeciones  al  impuesto  interno,  hoy  recono- 
cido como  complementario  del  de  aduana,  y autorizado  por  el  artícu- 
lo 4°  de  la  Constitución. 

También  ha  quedado  aclarado  que  el  impuesto  al  expendio  «en 
toda  la  nación»  de  un  producto  elaborado  en  una  provincia,  es  dis- 
tinto al  impuesto  local  sobre  el  consumo  del  mismo  artículo  «dentro 
de  cada  provincia»,  incluyendo  la  que  lo  elabora.  Asi  ha  quedado 
establecido  en  la  de  Buenos  Aires,  con  motivo  de  los  impuestos  á los 
consumos  de  cervezas,  licores  y tabacos. 

En  lo  tocante  al  impuesto  á los  artículos  de  tocador,  asimilados  á 
los  específicos  medicinales,  el  ministerio  no  ha  hecho  sino  someter- 
los al  mismo  régimen  que  aquéllos,  simplificando  la  fiscalización 
existente  desde  hace  dos  años,  y eximiendo  del  impuesto  á los  jabo- 
nes de  uso  común.  También  se  ha  reglamentado  el  impuesto  sobre 
los  tabacos  elaborados. 


La  administración  de  contribución  territorial,  patentes  y sellos  ha 
sido  reorganizada  en  una  forma  mas  adecuada  á sus  múltiples  fun- 
ciones, armonizadas  mediante  el  reglamento  general  últimamente 
aprobado.  A la  vez,  se  ha  simplificado  la  contabilidad  que  de  dichos 
impuestos,  deben  llevar  las  aduanas  y receptorías. 
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Respecto  al  personal  administrativo,  el  proyecto  de  lev  de  sueldos 
remitido  al  Congreso  en  Septiembre  6 del  corriente  año,  y el  decreto 
sobre  censo  general  de  empleados,  no  efectuado  desde  hace  mas  de  15 
años  á pesar  de  un  mandato  legal,  y de  ser  indispensable  para  el 
calculo  de  las  rentas  de  la  caja  de  jubilaciones,  son  las  dos  principa- 
les iniciativas  del  ministerio  en  ese  ramo. 


Después  de  esta  interesante  conversación  con  el  señor  Ministro  de 
Hacienda,  tomada  taquigráficamente  en  su  mayor  parte,  y para  no 
abusar  de  la  deferente  atención  del  Dr.  Iriondo,  dimos  por  terminada 
la  entrevista,  cuyos  puntos  principales  servirán  de  tema  á nuestro 
comentario. 


